



TEMA 18 - EL EPIPALEOLÍTICO (12.000-9.000 BP) 


 


Después del último avance de la glaciación Würm los
hielos comenzaron a retroceder. El aumento de las temperaturas y la humedad
ambiental fundieron parte de los hielos del inlandsis escandinavo (durante
3.000 años) este deshielo produjo un cambio medioambiental de grandes
repercusiones a largo plazo anegando la plataforma costera entre Inglaterra y
Alemania (Doggerland), aparecen nuevas tierras tras
la retirada de los hielos en la Península Escandinava, regeneración vegetal en
centro y norte del continente donde se pasa de tundra y pradera a bosques boreales,
en Europa oriental aparece una estepa arbolada y en el litoral mediterráneo se
incrementa el bosque. 


 



Estas transformaciones climáticas producirían cambios
profundos en la fauna con la extinción de las macro-especies (mamut,
rinoceronte lanudo, oso de las cavernas) incapaces de adaptarse a las nuevas
condiciones climáticas templadas; sólo sobrevivieron las especies árticas de
menor talla (reno, bisonte, zorro ártico…) pero huyendo al norte en busca de
los hielos y la tundra.  La regeneración
de la vegetación favoreció la expansión de animales con hábitos forestales
(ciervo, corzo, jabalí). 


 



En cuanto a las comunidades humanas, no tuvieron una
percepción directa de estos cambios, manteniendo  herencias y costumbres de tiempos glaciares,
pero también hubo cambios como el abandono del Arte Rupestre, lo que denota un
cambio importante en el código sociológico y espiritual. De manera lenta y
continua, los grupos humanos fueron cambiando sus hábitos y costumbres. 


 



En los recursos alimenticios, la proliferación de
bosques y vegetación consolidó la caza de animales forestales, (el ciervo el
más cazado y componente principal de la dieta), además hay otras fuentes de
alimentación como la recolección de plantas y pesca. 


 



La industria lítica unió técnicas antiguas de
trabajo y otras convencionales (raederas, buriles, muescas, raspadores,
denticulados) con nuevos métodos, como la generalización de los microlitos
(piezas de reducidas dimensiones talladas en lasquitas y laminitas) denominada
microlitización (microburiles, microraspadores,
microperforadores). La talla microlítica
sirvió sobre todo para la elaboración de laminillas y puntas de 2 tipos: puntas
azilienses, tardenoisienses y creswellienses
(dorso curvo) y las puntas ahrensburgienses y swiderienses (pedúnculos despejados por escotaduras).
Debido a sus minúsculas medidas, se tenían que usar como parte de otros
instrumentos, a modo de dientes o puntas terminales, pegadas con resina natural
a vástagos de madera o hueso (armas apuntadas). 


 



Tras el microlitismo aparecen
los geométricos (triángulos, rectángulos, trapecios y segmentos de círculo) que
se obtenían a partir de láminas estrechas y alargadas fracturadas mediante la
“técnica del microburil” y que servían como puntas de proyectil o de flecha. Son
importantes las puntas en hueso, adaptadas a su función (caza, pesca). 


 



1. EUROPA SUBATLÁNTICA.


 



Cultura Aziliense: Cornisa Cantábrica y
suroeste de Francia. Este término procede del yacimiento de Mas d’Azil. Otras
cuevas importantes son La Madeleine, Cueva Morín… En todas las regiones, los
niveles azilienses continúan las secuencias de ocupación del Paleolítico
Superior y enlazan con los magdalenienses. La industria lítica combina útiles
tradicionales (raspadores, buriles, raederas, muescas, denticulados) y nuevos
tipos de talla para la obtención de microlitos (raspadores
circulares-disquitos-botón, microburiles, microperforadores) y las puntas azilienses (dorso curvo) y microgravettes (dorso rectilíneo). El instrumental óseo es
pobre y tallado con técnicas sencillas (punzones, azagayas, espátulas y
arpones). Los arpones azilienses son “fósiles guía” para la cultura con silueta
fusiforme, sección aplanada y dientes retocados en 1 o 2 hileras; los hay con
perforación en la base, perforación circular o perforación en ojal. Algunos
están decorados con motivos sencillos no figurativos y decoraciones
geométricas. Algunos de estos arpones podrían haber tenido función ritual o
simbólica. La subsistencia se basaba en la caza (ciervo, corzo, jabalí),
moluscos marinos, pesca y recolección vegetal. Los enterramientos azilienses se
limitaban a inhumaciones individuales de cuerpo entero, con un pequeño ajuar
(restos de ocre, objetos líticos, conchas y cantos naturales decorados con
pinturas y grabados). Estos cantos serían la única muestra de expresión
artística de esta cultura, consisten en pequeños guijarros planos decorados con
motivos geométricos (manchas, puntos, líneas, cruces y zig-zags) con color
negro y rojizo. 


 



Cultura Tardenoisiense: cultura
representativa del Epipaleolítico geométrico, su nombre procede del yacimiento
francés  Fere-en-Tardenois. A pesar del uso de las cuevas, se acostumbraron
a levantar campamentos al aire libre, junto a llanuras arenosas próximas a
ríos. Para los arqueólogos, estos yacimientos no son muy aprovechables porque
el sedimento es perjudicial para la conservación de los restos. El instrumental
lítico se caracterizó por la industria microlítica de
carácter geométrico (sobre todo triángulos isósceles). La pieza más
representativa es la punta Tardenoisiense (tallada
sobre lámina con la técnica del microburil). 


Se conocen enterramientos individuales, a veces
cubiertos por grandes piedras y poco ajuar.


 


2. EUROPA TEMPLADA.


 



Cultura Cresweliense: Islas
Británicas, yacimiento clave Star Carr
(antiguamente junto a las riberas de un lago interior) actualmente campos de
turba (medio ideal para conservar materiales orgánicos. Las excavaciones dieron
con un poblado de cazadores-recolectores al aire libre, característico de los
lugares templados. Aparecieron instrumentos líticos (raspadores, buriles,
muescas, denticulados y perforadores) y utillaje microlítico.
El útil más característico es la punta Cresweliense
(largas laminillas apuntadas con retoque abrupto en un lado para enmangar y
retoque distal en la punta).  También se
hallaron piezas macrolíticas de gran tamaño (bolas
perforadas) de finalidad desconocida y hachas o azuelas (para trabajar la
madera). En la industria ósea destacan los arpones, puntas dentadas y grandes
azadones. Lo más llamativo de esta cultura, son los restos de madera y fibras
vegetales (remos, plataforma hecha de tablones). En cuanto a la subsistencia,
la caza sigue siendo la fuente prioritaria (ciervo, jabalí, corzo, uro). La
presencia de restos de perro apunta hacia la posibilidad de domesticación y
empleo como ayuda en la caza. También está presente la recolección de
vegetales. 


 



Cultura Federmesser: Países
Bajos y Alemania. Las gentes vivían en campamentos al aire libre próximos a
lagos, ríos y mares (alto potencial de recursos), en chozas realizadas en
materiales perecederos. El instrumental lítico contaba con raspadores, buriles,
muescas y denticulados microlíticos. El objeto más característico es la punta Federmesser (recuerdan a las puntas azilienses de dorso
curvo y retoque abrupto lateral). La industria ósea es muy pobre (puntas lisas
y dentadas). En subsistencia, la caza del ciervo era el pilar fundamental de la
dieta, además de caza esporádica del caballo, alce, rebeco….y pescado. El arte
mobiliar cuenta con plaquetas de motivos esquemáticos y dientes grabados. 


 



Cultura Ahrensburgiense:
Mar del Norte (Bélgica, Alemania y Polonia). El término procede del yacimiento
alemán de Ahrensburg con campamentos al aire libre
junto a ríos, lagos o costas. Dada la cercanía al agua, los yacimientos
acabaron cubiertos de turba (excelente conservador de materias orgánicas). El
instrumental lítico se compone de raspadores microlíticos, muescas,
denticulados y raederas. La pieza más característica era la punta de Ahrensburg (laminilla alargada con truncatura
oblicua en lateral y pedúnculo). En los últimos tiempos aparecen geométricos
(trapecios). En la industria ósea hay puntas dentadas y arpones (de fuste
grueso+ hilera de dientes ganchudos y de fuste delgado+2 hileras de dientes
llamadas puntas Bremme). 


Lo que diferencia a esta cultura es el arte mobiliar
que no es muy prolífico (1 objeto x yacimiento), es muy interesante debido a la
pobreza del arte epipaleolítico europeo. Estas
representaciones fueron la prolongación del arte mobiliar glaciar y se limitan
a motivos geométricos en bastones perforados y puntas y en los yacimientos
orientales incluían motivos naturalistas estilizados y seres humanos. 


 



Cultura Swideriense: riberas
de Polonia, con campamentos al aire libre y cabañas sencillas de materiales
perecederos. La pieza guía de esta cultura era la punta Swidry
(laminillas apuntadas con pedúnculos y punta abrupta en punta y borde) junto al
utillaje característico del momento (raederas, buriles, muescas, láminas…). El
instrumental lítico se compone de utillaje en asta de reno (arpones de 1-2
hileras de dientes y hachas de Lingby). La
subsistencia se basaba en la caza del ciervo. Esta cultura continuó con el Postswideriense. 


 



Cultura Maglemosiense: cultura
forestal o de los bosques cuya característica común era su adaptación a éste
medio (Bélgica, Alemania y Dinamarca).  Vivían
en campamentos al aire libre, próximos a cursos de agua (lagos, lagunas y
costa), en cabañas simples realizadas en materiales perecederos. En lengua
danesa “magle mose”= gran
pantano. Se ubicaban en estos territorios por la diversidad de recursos que
ofrecían. El instrumental lítico era completo (microraspadores,
microburiles, microperforadores,
puntas de dorso curvo y piezas geométricas) junto a piezas de gran tamaño
(azuelas para tallar madera). En la industria ósea hay punzones, anzuelos, y
puntas dentadas, éstos últimos parecen ser de identidad tribal. Los yacimientos
en turbera han conservado restos de artilugios compuestos de fibras vegetales y
madera (trampas, vástagos de flechas, flechas con  ranura). En cuanto a la subsistencia, era
bastante diversificada (caza de animales forestales, aves, pesca y recolección
de vegetales), la pesca representó el 40% de la dieta, por lo que estaríamos
ante poblaciones más pescadoras que cazadoras. En el arte solo aparecen  puntas de hueso con decoración geométrica y
cantos de sílex o ámbar (cabeza de alce tallada, Egermake).



 



2. EUROPA SEPTENTRIONAL.


 



El deshielo del inlandsis proporcionó la ocasión de
colonización humana de las tierras septentrionales del continente, procedían
del territorio Maglemosiense danés y originaron 2
culturas: la cultura Fosna y la cultura Komsa. Las primeras expediciones consistían en
traslados temporales de cazadores-recolectores que costeaban las tierras
noruegas  en la estación templada para la
caza del reno y se sospecha que para la pesca marina (restos de huesos de
mamíferos marinos). Se instalaban en chozas perecederas levantadas en lugares
estratégicos. El instrumental lítico consistía en láminas, laminillas,
raspadores, buriles, anzuelos, hachas de piedra y pequeñas puntas lanceoladas
con el típico pedúnculo para encajar en vástagos (puntas de proyectil). 


 



En el actual Mar Báltico aparece la cultura Kunda, levantada en zonas estratégicas (terrazas
fluviales) con gran variedad de recursos alrededor y poblados constituidos por
cabañas perecederas.  El instrumental
contaba con laminillas apuntadas y pedunculadas para enmangue (puntas kunda). Los talladores usaban una técnica peculiar por
presión muy útil para trabajar las deficientes materias primas de la región. En
la industria ósea encontramos punzones, puñales, puntas dentadas, azagayas  y arpones de 1 hilera de dientes. 


 



3. ELEMENTOS DE ADAPTACIÓN DEL EPIPALEOLÍTICO.


 



Reducción de la movilidad: se aprecia una
reducción de la movilidad residencial así como las áreas de búsqueda de
alimentos debido al  aumento y
concentración de la población, la necesidad de demarcar el territorio
(territorialidad), la dependencia de cazar animales con hábitos más estables y
la fragmentación del territorio por la regeneración forestal que complicó los
desplazamientos humanos. El resultado de todo fue el aumento de campamentos
residenciales y la sedentarización. 


 



Fragmentación cultural: la restricción de
movilidad e incremento de la territorialidad llevó a una fragmentación
cultural, con la eclosión de culturas regionales (regionalización) como el
Aziliense y Tardenoisiense (Europa subatlántica); Cresweliense, Federmesser, Ahrensburgiense, Swideriense y Maglemosiense
(Europa templada); Fosna, Komsa
y Kunda (Europa septentrional). 


 



Competitividad social: la fragmentación
cultural y la territorialidad originaron un nuevo tipo de relación social con
nuevos códigos de identidad territorial. 


 



Incremento de población: lo que obliga a
diversificar la dieta y aumentar la producción, innovando en prácticas hasta
ahora desconocidas.
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